MISA DE LA SOLEMNIDAD DE NUESTRA MADRE DE LA MERCED 
24 de Septiembre

1. CANTICO DE ENTRADA. Salmo 95

V. Familia Mercedaria, aclama al Señor.
R. Familia Mercedaria, aclama al Señor.

Cantad al Señor un cántico nuevo,
cantad al Señor, toda la tierra;
cantad al Señor, bendecid su nombre,
proclamad día tras día su victoria. R

Contad a los pueblos su gloria,
sus maravillas a todas las naciones;
porque es grande el Señor, y digno de alabanza,
más temible que todos los dioses. R

Familias de los pueblos, aclamad al Señor,
aclamad la gloria y el poder del Señor,
aclamad la gloria del nombre del Señor,
entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. R

Alégrese el cielo, goce la tierra,
retumbe el mar y cuanto lo llena;
vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,
aclamen los árboles del bosque,
delante del Señor, que llega. R


S. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
P. Amén.

S. La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre, y la comunión del Espíritu Santo, estén 
con todos vosotros.
P. Y con tu espíritu.

S. Hermanos: Antes de celebrar los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados.


2. FORMULA PENITENCIAL.

S. Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos; Señor, ten piedad.
P. Señor, ten piedad.

S. Tú que has venido a llamar a los pecadores; Cristo, ten piedad.
P. Cristo, ten piedad.
S. Tú que estás sentado a la derecha del Padre, para interceder por nosotros; Señor, ten piedad.
P. Señor, ten piedad.
S. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la 
vida eterna.
P. Amén.


3. GLORIA.

S. Gloria a Dios en el cielo,
y en la tierra paz a los hombres
que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria
te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias.
Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor Hijo único, Jesucristo,
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre:
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros:
porque sólo tú eres Santo, sólo Tú Señor,
sólo Tú Altísimo Jesucristo,
con el Espíritu Santo
en la gloria de Dios Padre. Amén.

S. Oremos.


4. ORACION COLECTA.

S. Oh Dios omnipotente y misericordioso,
que has suscitado,
bajo el patrocinio de la Madre de tu Hijo,
una familia de religiosos
imitadores de la caridad de Cristo
hasta la entrega de sí mismos
para liberar a los fieles cautivos;
haz que, guiados por María, inspiradora de esta obra,
dediquemos nuestra vida
a promover la verdadera libertad de los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo,
en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.
P. Amén.


5. PRIMERA LECTURA.

L. Lectura del Libro de Judit.
En aquellos días, el sumo sacerdote, con el consejo de ancianos y los habitantes de 
Jerusalén, vinieron a contemplar los bienes que el Señor había hecho a Israel, y a ver y a 
saludar a Judit. En llegando a su presencia, todos a una voz la bendijeron diciendo:
— Tú eres la gloria de Jerusalén, tú eres la alegría de Israel, tú eres el orgullo de 
nuestra raza. Al hacer todo esto por tu mano, has procurado la dicha de Israel, y 
Dios se ha complacido en lo que has hecho. Bendita seas del Señor omnipotente por 
siglos infinitos.
Y todo el pueblo respondió:
— ¡Amén!
Judit entonó, en medio de todo Israel, este himno de acción de gracias, y todo el pueblo 
repetía sus alabanzas:
— Cantaré a mi Dios un cantar nuevo. ¡Tú eres grande, Señor, eres glorioso, 
admirable en poder e insuperable! Sírvante las criaturas todas, pues hablaste Tú y 
fueron hechas, enviaste tu espíritu y las hizo, y nadie puede resistir a tu voz.
Es Palabra de Dios.
R. Te alabamos Señor.


6. SALMO. Magnificat.

V. El Señor ha tenido misericordia de su pueblo.
R. El Señor ha tenido misericordia de su pueblo.

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava
desde ahora me felicitarán todas las generaciones. R

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es Santo.
Y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación. R

El hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón.
Derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes;
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos. R

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
—como lo había prometido a nuestros padres—
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. R


7. SEGUNDA LECTURA.

L. Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas.
Hermanos:
Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido 
bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción.
Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que 
clama: «¡Abbá!» (Padre). Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres 
también heredero por voluntad de Dios.
Es Palabra de Dios.
R. Te alabamos Señor.


8. SECUENCIA.

Cante, legión de cautivos;
que se alegren los cristianos
y que todos los humanos
entonen himnos festivos
a su Madre, por doquier. R

Saltemos todos de gozo
celebrando agradecidos
el haber sido escogidos
para ver, con alborozo
rejas y cepos romper.

Fundadora y Madre nuestra,
tiende próvida tu diestra
hacia el mísero aherrojado;
y haz, a un tiempo, copia y muestra
del Amor crucificado
la Familia que has fundado. 

¡Que tu faz, Virgen María,
como refulgente aurora,
sea la luz precursora
de aquel nuevo eterno día,
que alcanzar por tí confía
quien su amor te rinde ahora!
Amén


9. ALELUYA.

P. Aleluya, aleluya.
S. Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.
P. Aleluya.


10. EVANGELIO.

D. El Señor esté con vosotros.
P. Y con tu espíritu.

D. † Lectura del Santo Evangelio según San Lucas.
P. Gloria a Ti, Señor.


D. Junto a la cruz de Jesús estaban su Madre, la hermana de su Madre María la 
de Cleofás, y María la Magdalena. Jesús, al ver a su Madre, y cerca al discípulo que tanto 
quería, dijo a su Madre:
"Mujer, ahí tienes a tu hijo".
Luego dijo al discípulo:
"Ahí tienes a tu Madre".
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.

Palabra del Señor.
R. Gloria a Ti Señor Jesús.


11. HOMILÍA.


12. CREDO.

L. Creemos en un solo Dios,
Padre todopoderoso,
Creador de cielo y tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creemos en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios,
Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza que el Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros los hombres
y por nuestra salvación
bajó del cielo,
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen,
y se hizo hombre,
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo,
y está sentado a la derecha del Padre,
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su Reino no tendrá fin.
Creemos en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Y en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Reconocemos un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Esperamos la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro. Amén.


13. ORACIÓN UNIVERSAL.

L. Por intercesión de la Virgen santísima, nuestra Madre y Fundadora, presentemos a Dios nuestras 
peticiones, con el deseo de imitar a la que es modelo de colaboración a la obra redentora de 
Cristo.
— Por la Iglesia santa, para que, guiada por sus pastores, sea como Jesús libre y liberadora.
P. Te rogamos Señor.
— Por los gobernantes de los pueblos, para que reconozcan los derechos de las personas, 
promuevan la libertad social, religiosa y política de los ciudadanos, y eliminen toda clase de 
opresiones.
P. Te rogamos Señor.
— Por los perseguidos a causa de su fe, por los que no pueden profesarla libremente, por los que 
están sometidos culturalmente, por todos los oprimidos, por los encarcelados, para que 
perseveren fuertes en la fe y puedan gozar pronto de la libertad.
P. Te rogamos Señor.
— Por todos los aquí reunidos, para que la Euclaristía nos redima de toda cautividad y nos haga 
mensajeros de liberación.
P. Te rogamos Señor.
S. Oh, Señor, que nos concedes la alegría de llamar Madre nuestra a la Madre de tu Hijo, escucha 
nuestras súplicas por amor a ella, y enséñanos a mostrarla al mundo como instrumento de 
redención. Por Jesucristo nuestro Señor.
P. Amén.


14. CANTO DE OFERTORIO.


15. OFERTORIO.

S. Bendito seas Señor, Dios del Universo, 
por este pan,
fruto de la tierra y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
el será para nosotros Pan de Vida.
P. Bendito seas por siempre Señor.

S. Bendito seas Señor, Dios del Universo,
por este vino,
fruto de la vid y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
el será para nosotros bebida de salvación.
P. Bendito seas por siempre Señor.

S. Orad hermanos para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios Padre 
todopoderoso.
P. El Señor reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de Su nombre,
para nuestro bien
y el de toda su Santa Iglesia.


16. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.

S. Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo
que celebra el memorial de la inmensa caridad de Cristo,
y confírmanos en el amor a Ti y al prójimo,
por intercesión de la gloriosa Virgen María.
Por Jesucristo nuestro Señor.
P. Amén.


17. PREFACIO.

S. El Señor esté con vosotros.
P. Y con tu espíritu.
S. Levantemos el corazón.
P. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
S. Demos gracias al Señor nuestro Dios.
P. Es justo y necesario.
S. En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación,
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo,
Dios todopoderoso y eterno.
Por un admirable y providente designio de tu amor
uniste a la gloriosa Virgen María a Cristo tu Hijo
en la obra de la salvación humana,
con tan estrecho vínculo,
que fue Madre suya amantísima en su humilde nacimiento,
Asociada a su pasión junto a la cruz,
y es ahora, elevada a la gloria celeste,
Abogada nuestra
y Dispensadora de los tesoros de la redención.
Ella cuida siempre con afecto materno
a los hermanos de su Hijo que se hallan en peligros y ansiedad,
para que, rotas las cadenas de toda opresión,
alcancen la libertad del cuerpo y del espíritu.
Por eso con todos los ángeles y santos
entonamos tu alabanza, y te glorificamos diciendo:


18. SANTO.

T. Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
S. Santo eres en verdad, Señor,
fuente de toda santidad.
Por eso te pedimos que
santifiques estos dones
con la efusión de tu Espíritu
de manera que sean para nosotros,
Cuerpo y Sangre † de Jesucristo,
Hijo tuyo, y Señor nuestro.

El cual, cuando iba a ser entregado a su pasión,
voluntariamente aceptada,
tomó pan, dándote gracias, lo partió,
y lo dio a sus discípulos diciendo:

«TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL
PORQUE ESTO ES MI CUERPO
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS».

Del mismo modo, acabada la Cena,
tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo,
lo pasó a sus discípulos diciendo:

«TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR TODOS LOS HOMBRES
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO, EN CONMEMORACIÓN MÍA.»

S. Este es el sacramento de nuestra fe.
P. Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡ven Señor Jesús!.

S. Así, pues, al celebrar ahora el memorial
de la muerte y resurrección de tu Hijo
te ofrecemos, Padre,
el Pan de Vida y el Cáliz de Salvación,
y te damos gracias porque nos haces dignos,
de servirte en tu presencia.

Te pedimos humildemente que
el Espíritu Santo congregue en la unidad
a cuantos participamos
del Banquete Pascual.

Acuérdate Señor,
de tu Iglesia extendida por toda la tierra,
y con el Papa ....,
con nuestro [arz]obispo .........
y todos los pastores que cuidan de tu Pueblo
llévala a la perfección por la caridad.

Acuérdate también de nuestros hermanos
que durmieron en la esperanza
de la resurrección,
y de todos los difuntos
cuya fe sólo tú conociste.
Admítelos a contemplar la luz de tu rostro.

Ten misericordia de todos nosotros
y así con María, la Virgen, Madre de Dios,
los Apóstoles, los mártires,
nuestro Padre Fundador San Pedro Nolasco
y cuantos vivieron en tu amistad
a través de los tiempos
merezcamos por tu Hijo Jesucristo
compartir la vida eterna, y cantar tus alabanzas.

Por Cristo, con El y en El,
a Ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.
P. Amén.

S. Fieles a la recomendación del Salvador, 
y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir.


19. PADRE NUESTRO.

T. Padre nuestro, que estás en el cielo; santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en 
la tentación y líbranos del mal.

S. Líbranos, Señor, de todos los males, y concédenos la paz en nuestros días, para que ayudados 
por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado, y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.
P. Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre Señor.
S. Señor Jesucristo que dijiste a tus Apóstoles: "Mi paz os dejo, mi paz os doy", no mires nuestros 
pecados sino la fe de tu Iglesia, y conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos.
P. Amén.
S. La paz del Señor esté siempre con todos vosotros.
P. Y con tu espíritu.
S. Daos fraternalmente la paz.


20. AGNUS (Cantado).

T. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz.
S. Este es el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo. Dichosos los llamados a la Cena 
del Señor.
T. Señor, yo no soy digno que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme.

21. ANTIFONA DE COMUNIÓN.

S. Dijo la Madre de Jesús a los sirvientes: Haced lo que El diga.


22. CANTO DE COMUNIÓN.


23. ORACION PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.

S. Recibido el sacramento de la redención y de la vida,
te pedimos, Señor,
por intercesión de la Virgen María de la Merced,
nuestra Madre amantísima y celestial Patrona,
que nos concedas cooperar a la salvación de los hombres
para ser admitidos con ellos en la gloria de tu Reino.
Por Jesucristo nuestro Señor.


24. BENDICIÓN SOLEMNE.

S. Dios, Padre Padre Misericordioso,
que en la oblación de Cristo, su Hijo,
ha dado el modelo supremo del amor,
infunda en vuestros corazones la caridad del Espíritu Santo.
T. Amén.

S. Por intercesión de la Virgen María de la Merced,
cuya solemnidad habéis celebrado,
os conceda seguir más de cerca a Cristo
e imitarlo con mayor fidelidad.
T. Amén.


S. Y asociados con María a la pasión de Cristo,
tengáis el gozo de comunicar a todos los hombres
los inagotables tesoros de la redención.
T. Amén.


S. Y que la bendición de Dios todopoderoso,
† Padre, † Hijo, y † Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros
y permanezca para siempre.
T. Amén.

